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Casas 

-72 

S. José, 

EL DINERO 
^ Sueño vertiginoso de la humanidad que corre 
tras de su posesion, como si de él dependiera la 
felicidad humana. 

¡Cuántos crímenes, cuántas infamias y cuán-
tos dramas sangrientos han tenido lugar en el 
mundo por adquirir el dinero! 

El avaro sueña con su tesoro y la imaginación 
le presenta constantemente al ladrón, que ace-
cha el momento oportuno para despojarlo de 
aquel metal, que forma parle de su existencia. 

El usurero tiene sobre la humanidad su mi. 
rada de garduña pronto á lanzarse sobre su pre-
sa y dispuesto à arrebatarle hasta su mísero le-
cho, si no le devuelve con increíble aumento la 
exigua cantidad que le prestó. 

La mujer ansia el dinero para engalanarse con 
ricas galas y costosas joyas, cubrir su rostro de 
cosméticos y llenar sus cabellos de brillantes, 
sin reparar en el precio; siendo muchas las que 
por satisfacer sus caprichos no reparan en el 
medio de adquirirlo. 

El capitalista suda y se afana ofuscado por el 
brillo de los mili .nes, y muchas veces la ruina 
y el infortunio son el Justo castigo de su desme-
dida ambición. 

Los egoístas le emplean en proporcionarse la 
-fida del sibarita, sin acordarse de los infelices 
que car ct u de lo estrictamente necesario para 
vivir. Más ¿qué importa? goce él de cuantas co-
modidades proporciona el dinero y que el res-
to de la humanidad viva <5 muera, para él es 
asunto de poca monta que en nada le afecta 
mientras no vengan á cercenarle uno solo de sus 
placeres materiales. 

El ladrón que roba, por no adquirir con el 
trabajo lo que necesita para su subsistencia, 
vive en lucha abierta con la sociedad, á la cual 
ha declarado la guerra, dispuesto siempre á pri-
var de la vida á alguno de sus semejantesi si en 
el momento del crimen le sirve de estorbo para 
llevarlo á cabo. Rara es la vez que no cae bajo 
la acción de la ley, entonces ésta le hace pagar 
con castigos severos su amor al dinero ajeno. 

El hoIgazan desea también el oro, pero "sin 
moverse,:sin hacer esfuerzo alguno que le can-
se y molesterraas como no es posible que le cai-
ga del cielo el dinero, como el maná dei desierto, 
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la miseria y la abyección ôn los dos puntos ex-
tremos de este fatal vicio. 

El jugador èntrega su alnia y su vida á tan fa-
tal pasión. olvida a su familia, se burla de la 
honradez, y solo tiene valpr ¿ara él el medio que 
le proporciona el dinero |)arà pasar horas, no-
ches y dias sobre el tapete,: siguiendo anhelante 
y con el corazon oprimido its azares del juego, 
adversos las más de las vecfSs. Su ; cabello blan-
quea pronto, sus facciones, ^or áfecto de las 
contracciones que sufre á imputsoà de la inno-
ble, pasión, se arrugan • prematuramente, y su 
semblante adquiere cierlot tinte sctobrio que le 
hace repulsivo á la vez que inspira lástima y 
compasion. 

Hasta aquí los que sueñan con e oropíira con 
él satisfacer pasiones vituperables. 

Veamos ahora los que le buscan 'con el noble 
objeto de cumplir con los deberes de hombres 
dignos y honrados. 

Ei hombre de ciencia consagra todas sus fa-
cultades, emplea su inteligencia en descifrar los 
secretos que la naturaleza avara se deja arrancar 
con sumo trabajo, y cuando el sabio ha conse-
guido á fuerza de estudio y-paciencia el logro de 
sus afanes, adquiriendo por este laudable me-
dio un pequeñísimo estipendio, que no recom-
pensa ni con mucho su ímproba tarea, una son-
risa de satisfacción pura sfe dibuja en sus lábios 
y su noble frente se despeja; al ver que no han 
sido vanos sus esfuerzos para ganar aquel oro, 
sin el cual le sería imposible satisfacer sus mas 
pequeñas necesidades ni conseguir los resultados 
científicos que con tanta perseverancia busca. 

El artista sueña con la gloria, pero como es 
un mortal y por lo tanto no tiene el privilegio de 
vivir de distinto modo que el resto de los hom-
bres, piensa en el dinero y por él trabaja, no co-
mo término de sus aspiraciones, sino como me-
dio de poderlas llevar á cabo. • 

El artesano se dedica con ardor al trabajo 
un dia tras otro dia para comprar á su esposa é 
hijos el pan cotidiano, vestirlos, educar á su tier-
na prole y estudiar el medio de! ahorro con el 
fin de prepararse contra los accidentes, impre-
vistos que la desgracia presenta con demasiada 
frecuencia; este hombre cuando se acuesta y vé 
alegra y risueña á su familia, 'se duerme con el 
sueño de la honradez, resefrVado tínicamente ù 
los hombres que se contentan con su posicion, 
sin aspirar á usar de medios violentos para pe-
netrar en esferas que están; fuera de su alcance. 

El labrador, el bracero, todos los hombres en 
fin, que trabajan y se afiinan durante muchas 
horas del dia son más felices cuando vén entre 
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sus manos el fruto de sus rudas tareas, que el 
potentado aburrido de la vida, y hastiado de 
placeres, holgazan por hábito, egoísta por ins-
tinto y altanero por condicion. 

Para unos y otros sirve el dinero; pero mientras 
los primeros forman un Dios del oro, los segun-
dos no le aprecian más ni le consagran otra 
atención que la que se merece, puesto que sin 
él no puede adquirirse lo que en la vida se ne-
cesita, siendo preicso poner los medios á fin de 
ganarlo honradamente. 

Esto es el dinero: como valor absoluto, no tie-
ne ninguno, pues quien se encontrase en un 
desierto sin agua y sin víveres y con la maleta 
llena de oro, este metal no le alimentaría ni apa-
garía su sed; su importancia es relativa, conven-
cional; como metales raros, el oro y la plata han 
sido dedicados principalmente á la moneda, y 
ésta, en pequeño volumen, hacen á un hombre 
rico, ya que no puede asegurarse que le dá feli-
cidad-

La dicha no la proporciona el dinero; sería 
un agravio á la Providencia, y nosotros protesta-
mos de este aserto, si hay alguien que se atreva 
á sostenerlo. 

Barcelona 27 Marzo do 1882. 
Queridísimo amigo J. A. R, 

Con gran satisfacción he leido en el Ideal Mo-
derno del 25 del corriente, el artículo de fondo 
que suscribes cuyo titulo, Querer es poder, es la 
única defensa que debías haber aducido para 
probar Ja conveniencia, la posibilidad, la nece-
sidad y lo Utilísimo que fuera para nuestra que-
rida ciudad de Mataré, la realización del impor-
tantísimo proyecto de celebrar una a Manifesta-
ción Industrial y Agricola» 

No será, querido amigo, ni la falla de recursos, 
ni la escacez del tiempo, lo que hará que fracase 
tan laudable como patriótica idea. Gomo tú di-
ces muy bien, el local, ó sea el espacioso y mag-
nífico Colegio de Valldemía, hace que desaparez-
ca la mayor de las diíicultades, suponiendo, co-
mo debemos suponer, que no se haría de rogar 
mucho para cederlo, para un ña tan laudable, 
su único propietario D. Pelegrin Ferrer. 

En cuanto á los recursos: ¿Qué es lo que no 
se baria si las clases mas interesadas lo tomaran 
por su cuenta? ¿Se trata por ventura de gastar 
miles de duros? Es probable que algunos cente-
nares bastaran, los cuales producirian sin duda 
alguna, cuantiosos beneficios á la ciudad en ge-
neral, y á los industriales en particular. ¿Es el 
tiempo? Nómbrese una junta de personas inteli-
gentes y activas, y les sobrará el tiempo como 
sobrarian los medios lodos, si se utilizaran A 
este fin. 
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